“Tomó los cinco panes y los dos pescados y, pronunció sobre ellos la bendición”

Solemnidad del Cuerpo y de la Sangre del Señor
Lectio Divina para preparar Corpus Christi
[image: image1.emf]
Ciclo C-Año del bicentenario
I.- 
PREPARÉMONOS PARA EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR

a. Acogida- Bienvenida:

Después de celebrar dos solemnidades de “comunión” –la comunión eclesial suscitada por el Espíritu Santo a partir de Pentecostés y la comunión trinitaria como pilar, modelo y fundamento de la comunión eclesial–, celebramos este domingo la “comunión eucarística” con Jesús. Esta celebración del “Cuerpo y la Sangre del Señor”, también llamada del “Corpus Christi”, nos sitúa una vez más en el plano de la amistad con Jesús y nos invita a tomar conciencia que esta amistad tiene una dimensión sacramental que se realiza en el misterio Eucarístico, que el mismo Jesús instituyó.

Para prepararnos a realizar la lectura orante de la Palabra, les invitamos a comenzar desde nuestra experiencia de vida, considerando las siguientes preguntas:
	1.- ¿Qué amistades han marcado profundamente mi vida?

2.- ¿Me preocupo de cultivar las relaciones de amistad que tengo?, ¿De qué manera?

3.- ¿Cómo he vivido las celebraciones de Pentecostés y de la Santísima Trinidad?




b. Oración Inicial: Iniciemos la lectio divina con la siguiente oración al Espíritu Santo:

Ven, Espíritu Santo,

Llena los corazones de tus fieles

y enciende en ellos

el fuego de tu amor.

Envía, Señor, tu Espíritu.

Que renueve la faz de la Tierra.

Oración: Oh Dios,

que llenaste los corazones de tus

fieles con la luz del Espíritu

Santo; concédenos que,

guiados por el mismo Espíritu,

sintamos con rectitud y

gocemos siempre de tu consuelo.

Por Jesucristo Nuestro Señor.

Amén.

Petición: Te pedimos Señor, que podamos revitalizar nuestro encuentro contigo en la Eucaristía, y como fruto de esta experiencia servir a nuestros hermanos.
II.- 
OREMOS CON LA PALABRA DE DIOS: En el centro de  la lectio divina


LECTURA (Lectio). ¿Qué dice la Palabra?

a. Motivación: En este momento estás invitado a abrir tu corazón, prepárate para escuchar atentamente la Palabra de Dios y descubrir en ella el mensaje para tu vida. 
Canto: Tu Palabra me da vida.
b. Texto bíblico: La liturgia del día comprende las siguientes lecturas:
Lecturas: Gn.14, 18-20, Sal. 109, 1-4, 1 Cor.11, 23-26

	Evangelio: Lucas 9, 11b-17


Jesús recibió a la multitud, y les habló del Reino de Dios y devolvió la salud a los que tenían necesidad de ser curados. 

Al caer la tarde, se acercaron los Doce y le dijeron: «Despide a la multitud, para que vayan a los pueblos y caseríos de los alrededores en busca de albergue y alimento, porque estamos en un lugar desierto». Él les respondió: «Denles de comer ustedes mismos». Pero ellos dijeron: «No tenemos más que cinco panes y dos pescados, a no ser que vayamos nosotros a comprar alimentos para toda esta gente». Porque eran alrededor de cinco mil hombres. Entonces Jesús les dijo a sus discípulos: «Háganlos sentar en grupos de cincuenta». Y ellos hicieron sentar a todos. Jesús tomó los cinco panes y los dos pescados y, levantando los ojos al cielo, pronunció sobre ellos la bendición, los partió y los fue entregando a sus discípulos para que se los sirvieran a la multitud. Todos comieron hasta saciarse y con lo que sobró se llenaron doce canastas.
 (Tomada del Leccionario Dominical)

Para Profundizar: Vuelve a leer el texto unas tres veces o más, en forma detenida, pausada, con ánimo de descubrir en ella lo más profundo del texto. Subraya las frases más importantes, encierra en un círculo los personajes y en un rectángulo los verbos.

c. Algunas preguntas para acercarnos al Texto: Para profundizar te proponemos las siguientes preguntas. No es necesario que las respondas todas, y si el espíritu Santo te propone otras, sigue su moción:

· ¿Qué le dice Jesús a la multitud?

· ¿Qué acciones realiza Jesús en medio de las personas?

· Al caer la tarde, ¿de qué se dan cuenta los doce?

· ¿Qué le dice Jesús a los doce? ¿Qué les pide?

· ¿Qué gestos hace Jesús con el pan y los pescados?

· ¿Pudo comer toda la multitud presente?, ¿Sobró algo?, ¿Cuánto?
· “Con lo que sobró se llenaron doce canastas” ¿Qué significado tiene esta frase?
d. Claves del texto. 

· Se propone a continuación una división del texto que permite conocer el itinerario del relato
· Lucas 9,11: La gente reconoce a Jesús y Jesús acoge a la gente 

· Lucas 9,12: La preocupación de los discípulos por el hambre de la gente 

· Lucas 9, 13. La propuesta de Jesús y la repuesta de los discípulos 

· Lucas 14-15: La iniciativa de Jesús para resolver el problema del hambre 

· Lucas 9,16: La evocación y el sentido de la Eucaristía 

· Lucas 9,17: El gran signo: Todos comieron

· En el primer punto vemos como la atención se concentra en estos dos aspectos: (1) La acogida que Jesús le ofrece a la gente: “Acogiéndolas…”. (2)La predicación del Reino de Dios: “Les hablaba acerca del Reino de Dios…”. Aquí está la palabra-clave de todo el relato. Alimentar a la multitud hambrienta no significa solamente buscarle la comida, sino que es el punto de partida para impartir su enseñanza sobre cuál es significado del Reino de Dios.
· La misión de Jesús con el pueblo se prolonga hasta que se acaba el día (9,12a). Aparecen entonces dos nuevas necesidades que los apóstoles se encargan de plantear: el alojamiento y la comida (ver 9,12c); los dos términos caracterizan el “hospedaje” completo. Como se dice explícitamente, las ciudades vecinas lo podrían proveer (9,12b).

· Jesús pide a los doce que se hagan cargo de la situación, y al ver que ellos no podían hacerlo él se pone al frente. Pero la iniciativa de Jesús no hace más que poner en primer plano el servicio que prestan los discípulos. Ellos acomodan a la gente, respondiendo así a la necesidad de acogida-alojamiento; y sirven la comida, respondiendo así a la necesidad del alimento del huésped. Los apóstoles –como totalidad de Doce (=comunidad apostólica)- se ponen al servicio de Jesús.

· “Jesús tomó entonces los cinco panes y los dos peces, y…”. Jesús sigue siendo el protagonista de la acción. El Evangelio no omite ningún detalle esencial sobre la manera como se realiza la cena. Cada uno de los verbos nos recuerda la Última Cena de Jesús con sus discípulos, si bien hay que aclarar que aquí Jesús no pronuncia las palabras que identifican el pan con su Cuerpo. 
· Notemos las acciones solemnes de (a) “tomar” los panes y los peces –con lo cual se da comienzo oficial a la cena-, (b) “bendecir” a Dios por el alimento (en la Última Cena es “agradecer”), (c) “partir” –que hace pedazos los panes y los peces mientras Jesús está pensando en alimentar a todos- y (d) “dar” a los discípulos, de manera que ellos pongan cada uno de los bocados en las manos de la gente. 
· Este momento cumbre de la escena quiere mostrar la capacidad que Jesús tiene para solucionar las necesidades fundamentales de su pueblo y en el hecho de que lo puede hacer “a satisfacción total” y “para todos”. 
· Por su parte los apóstoles aparecen como aquellos que son capaces –gracias a Jesús- de hacer por el pueblo lo que el pueblo no podría hacer por sí mismo (ver de nuevo el v.12): este es el sentido de su liderazgo en el servicio. El papel jugado por los apóstoles aparece destacado en la frase final, según la cual cada uno de los Doce parece portar una canasta durante la recolección de las sobras (ver 9,17b).


  MEDITACIÓN (Meditatio). ¿Qué me dice la Palabra?: Lleva a tu vida la Palabra que has leído. Te proponemos que puedas meditar con las siguientes preguntas que sólo son una ayuda; si el Espíritu Santo te propone otras, sigue su soplo.


 
 ORACIÓN (Oratio). ¿Qué le digo a Dios con esta Palabra?: 

Eleva tu oración al Señor, como fruto del encuentro con Él y dale gracias porque siempre está atento a las necesidades, te acoge con cariño y te regala su amistad, la que se traduce en el Reino de Dios. Puede ser que le quieras pedirle algo hazlo también con ternura, con un corazón lleno de amor….

CONTEMPLACIÓN (Contemplatio). Gusta a Dios internamente en tu corazón: 
Es el momento en que nosotros dejamos de hablar, dejamos de pronunciar palabras para que Dios, a través de su Espíritu Santo, nos manifieste todo el amor que nos tiene. Déjate abarcar y tocar por Dios completamente. Abandónate al corazón misericordioso de Dios que sacia tu hambre y te da en abundancia.
III.- CELEBREMOS EL ENCUENTRO CON EL SEÑOR: 

[Materiales: Cartulina (Blanca -de ser posible-), marcador/es (color negro, rojo, azul, etc.), un aguayo o mantel, alfileres. Con la cartulina se hacen figuras que representen  panes (tamaño mediano)] 

a. ACCIÓN: ¿Qué me hace vivir el Señor a partir de su Palabra?

La fiesta del Cuerpo y de la Sangre de Cristo, que comenzó a celebrarse en la ciudad belga de Lieja el año 1246, fue extendida en 1264 a toda la Iglesia Católica por el papa Urbano IV para proclamar la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía y contrarrestar así el error de quienes, en aquella época -como también ocurre hoy-, la negaban y decían que el pan y el vino consagrados eran simplemente un símbolo conmemorativo de la última cena del Señor con sus discípulos. 
Esta solemnidad constituye para nosotros la oportunidad de reflexionar sobre el sentido de nuestra fe en la Eucaristía y de qué manera podemos hacer vida lo que celebramos, sobre todo en atención de nuestros hermanos. 
La Eucaristía nos tiene que invitar a ser más solidarios, más misioneros, más atentos a la realidad.
Piensa en una actitud eucarística con la cual te comprometes a hacer experiencia vital del amor del Señor, por ejemplo: ir a visitar a un enfermo, ayudar a una persona que tiene alguna necesidad, escuchar a alguien que está solo etc.

Anótala en las líneas

	

	

	

	

	

	

	


b. Signo: 
· Para vivir en forma personal:

Ten frente tuyo una canasta con pan, piensa a quién le darías este pan: a los pobres, a los ancianos, los enfermos, los presos etc., y repite la siguiente frase:

“Enséñame a compartir el pan… ¡Ven Señor Jesús!”.
· Para vivir en comunidad:

El gesto de hoy nos ayudará a recordar a quienes Jesús quiere ayudar, con los dones que nos ha dado. Con esta breve motivación les invitamos a realizar lo siguiente.
Se cuelga el aguayo o manta sobre la pared (como si fuera un tapiz), la persona que guía toma los panes dibujados en cartulina y con el marcador cada uno de los participantes escribe para quién considera que debe ser ese pan (ejemplo: pobres, ancianos, niños abandonados, presos, etc), realiza una breve oración con sus motivaciones y  luego con un alfiler lo pone en el aguayo o manta.
 Por cada persona que hace el gesto todos repiten: “Enséñanos a compartir el pan. ¡Ven Señor Jesús!”.
c. Oración final: Concluyamos recitando o cantando el Himno Eucarístico.

Señor, tú eres nuestro pan

que hay que compartir;

un mundo nuevo llega ya

que hay que construir.

1.Jesús, la noche en que se dio a todos, dice así:

“Tomad, comed, mi cuerpo es por todos, yo lo doy”.

2.Estando ya la Cena al fin, el cáliz da a beber:

“Tomad mi sangre, ésta es por todos, yo la doy”.

3.“El pan que da la vida soy y la resurrección;

quien coma de este mismo pan conmigo vivirá”.

4.“Yo he venido a salvar y no a condenar:

mi Padre es quien me envió al mundo vida dar”.

5.Si un mismo pan nos da el Señor con él habrá unidad

y un mismo cuerpo se hará: el Pueblo del Señor.
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1.- Jesús comparte la mesa con todo tipo de personas. ¿Esta actitud qué me da a entender respecto a la experiencia del Reino de Dios? ¿A qué compromiso concreto me llama? 


2.- Jesús se pone frente al pueblo en calidad de “servidor”, es decir sale al encuentro de las necesidades de la gente. ¿Cuáles son las características que distinguen a un “discípulo-servidor” al estilo de Jesús? 


3.-  “Tomar”, “bendecir”, “partir”, “dar” son acciones solemnes que realiza Jesús. ¿Concretamente en nuestra familia o comunidad cómo hemos vivido y cómo podemos vivir estas acciones que vivió Jesús?
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